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PRINCIPIOS, VALORES, PROPÓSITOS  
 

(Septiembre 21, 2026). 
 
A convocatoria de 450 ciudadanas y ciudadanos mexicanos ha 
nacido nuestra Alianza Democrática cuyo objetivo central es 
dar seguimiento y vigilancia al proceso electoral mexicano en 
curso (2026-27), para contribuir y comprobar su legalidad y 
limpieza. 
 
El respeto a la ley es nuestro principio esencial. Respeto que 
debe prevalecer entre todos los partidos políticos, entre los 
candidatos, la ciudadanía, los medios de comunicación, las 
autoridades electorales y los distintos gobiernos, incluyendo el 
federal.  
 
La Alianza Democrática no nace para llamar a votar por ningún 
actor político, no está a favor o en contra de ningún partido: 
nace para que la ley sea respetada.  
 
A su constitución han acudido personas y organizaciones de las 
más distintas corrientes políticas y posiciones ideológicas, 
defensores de las causas más diversas, portadores de agendas 
distintas que, sin embargo, hemos comprendido que nuestro 
trabajo y nuestros objetivos solo pueden crecer y ser 
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impulsados en un contexto democrático, en un ámbito de 
libertad y de respeto a la ley.    
  
No somos indiferentes a lo que ha pasado y sigue pasando en 
México. No ignoramos que la frágil democracia mexicana ha 
sufrido diversos retrocesos que van, de la supresión de órganos 
autónomos a la anulación de la separación de poderes. Pero 
también sabemos que mientras México celebre elecciones 
libres, limpias, pacíficas y en paz nuestra democracia puede 
recuperarse y mejorar.  
     
Y ese es nuestro objetivo principal: contribuir a que las 
elecciones legales, libres y limpias prevalezcan y sean la fuente 
de los poderes públicos en toda la nación.  
 
Parte del aprendizaje democrático de México es haber admitido 
y promovido la observación como parte indispensable de su 
orden electoral. Desde los años ochenta y noventas del siglo 
pasado, gracias a experiencias como la de Alianza Cívica 
(esfuerzo en el que nos reconocemos) la observación ha 
acreditado su utilidad y su pertinencia para crear un contexto 
de exigencia entre los actores, para transparentar procesos, 
para mantener informado al público con mayor objetividad y 
para encauzar los ánimos participativos de la ciudadanía.  
 
La Alianza Democrática se propone realizar una observación 
profesional, rigurosa y neutral pero no apolítica, todo lo 
contrario, estamos profundamente comprometidos con la 
política democrática.    
     
Tampoco queremos desplazar a ninguna organización, a otros 
esfuerzos de observación que ahora mismo se expresan en el 
país, queremos sumar, complementar y coordinar para que la 
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presencia de la ciudadanía durante el proceso electoral sea 
patente, extensiva y genuinamente nacional.  
 
Nos proponemos una observación que atienda al conjunto del 
proceso, pero sobre todo, enfocada en los eslabones más 
importantes de su organización. 
 
Nuestro objetivo inicial es tener presencia operativa en los 300 
distritos federales y contar con 17 grupos, núcleos de personas 
muy comprometidas con la vigilancia de los procesos en sus 
estados, es decir, en los que escenificarán elecciones para 
gobernador. Enseguida, recorrer una agenda concisa que nos 
lleve al seguimiento de los tramos más importantes de la 
elección: posibles actos anticipados de campaña; vigilancia de 
los Órganos Públicos Locales Electorales (OPLE´s); instalación 
de los 300 consejos distritales; precampañas; capacitación 
electoral; insaculación de funcionarios de casilla; campañas; la 
jornada electoral; cómputos distritales; impugnaciones y 
aplicación del tope constitucional a la sobrerrepresentación. 
Presentaremos a la opinión pública de México y a la 
internacional, reportes parciales durante cada etapa del 
proceso y un balance general 2026-27. 
  
En síntesis: buscamos que se respete la ley, el irrestricto respeto 
al voto, la transparencia en los procesos y la mayor participación 
de la ciudadanía dentro de unas elecciones que se celebran en 
una democracia debilitada. Creemos firmemente que un 
proceso electoral legal, limpio, auténtico, es el único camino 
para revertir la erosión y para corregir el retroceso. Es el único 
camino para recuperar la salud de la democracia en México.  
 
 
 


